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nuestro compromiso

 Somos espíritas. Aspiramos a serlo de verdad. Por lo tanto el 
pensar y el obrar, el decir y el hacer deben estar estrechamente 
vinculados. Es éste un trabajo a cumplir.
  Hay obstáculos en el camino?  Sí, claramente, y están allí 
porque son el desafío necesario para nuestro avance moral, es-
piritual. Ellos nos recuerdan, nos enseñan, si estamos dispues-
tos a aceptarlos, que el trayecto a recorrer, lejos de ser abando-
nado o desviado, deberá estar robustecido, reforzado, a cada 
paso, sin desmayar, sin claudicar. Implica recurrir a nuestra 
reserva moral.
 ¿Somos espíritas? Si es así somos conscientes de que el re-
troceso es posible si sólo significa retomar fuerzas para con-
tinuar el camino. Somos conscientes de que la ruta que nos 
corresponde puede, pero no debe, ser abandonada. Es nues-
tro compromiso, adquirido en el espacio, en relación con el ac-
cionar en anteriores existencias para que el resultado sea la su-
peración. Somos conscientes ya de que los objetivos a alcanzar 
deberán ser siempre nobles, generosos, nítidos, atruistas;  des-
terrando con honestidad, humildad y amor todo sentimiento y 
pensamiento malsanos alojados en el alma. 
El Bien es siempre el norte, la cima, el Bien que representa la 
Luz, la Paz, la Felicidad, la Superioridad Espiritual, la potencia 
infinita de Dios. Llegar a él, a través de las encarnaciones que 
sean necesarias, es la coronación de la Vida, el triunfo del Es-
píritu sobre la materia, sobre todas las señales de orden infe-
rior, imperfecto, erróneo. Es una tarea insoslayable. 
Requiere de esfuerzo, convicción, perseverancia, fe, confianza 
y optimismo. Es el camino indubitable, seguro. 
 El obstáculo es un desafío. Superarlo es fortaleza. Somos es-
píritas. Es nuestro compromiso. 
 La Dirección
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el sentimiento del deber
 
      El sentimiento del deber echa raíces muy profundas en todo espíritu elevado. 
Éste recorre su camino sin esfuerzo; por una tendencia natural, resultado de los 
progresos adquiridos, se aparta de las cosas viles y orienta hacia el bien los im-
pulsos de su ser. El deber se convierte entonces en una obligación de todos los 
instantes, en la condición misma de la existencia, en un poder al cual nos senti-
mos indisolublemente ligados, tanto en la vida como en la muerte.
 El deber tiene formas múltiples. Existe el deber para con nosotros mismos, 
que consiste en respetarnos, en gobernarnos con cordura, en no querer, en no 
realizar sino lo que es digno, útil y bueno. Existe el deber profesional, el cual 
exige que cumplamos con conciencia las obligaciones de nuestro cargo. Existe 
el deber social que nos invita a amar a los hombres, a trabajar por ellos, a servir 
fielmente a nuestro país y a la humanidad. Existe el deber para con Dios. El 
deber no tiene límites. Siempre puede mejorarse, y en la inmolación de sí 
mismo el ser encuentra el medio más seguro de engrandecerse y de purificarse.mismo el ser encuentra el medio más seguro de engrandecerse y de purificarse.
 La honradez es la esencia misma del hombre moral. En cuanto se aparta de 
ella, es desgraciado. El hombre hace el bien por el bien mismo –como dijo Jesús- 
sin buscar aprobación ni recompensa. Ignorando el odio y la venganza, olvida 
las ofensas y perdona a sus enemigos. Es bienhechor para todos y caritativo 
para los humildes. En todo hombre ve un hermano, cualquiera sea su país y   
cualquiera sea su fe. Lleno de tolerancia, respeta las creencias sinceras, disculpa 
los defectos de los demás, hace resaltar sus cualidades y no murmura nunca. 
UsaUsa con moderación de los bienes que la vida le concede, los consagra al mejo-
ramiento social y, en la pobreza, no envidia a nadie.
 La honradez ante el mundo no es siempre la honradez según las leyes divinas. 
La opinión pública tiene su valor;  hace más dulce la práctica del bien, pero no 
se la puede considerar como infalible. El hombre sensato no la desdeña, sin 
duda; pero cuando es injusta o insuficiente, prescinde y ajusta su deber a una 
regla más segura. Ante todo, el hombre honrado busca su propia estimación y 
la aprobación de su conciencia.
  El que ha sabido comprender todo el alcance moral de la enseñanza de los es-
píritus tiene del deber una concepción más alta aún. Sabe que la responsabili-
dad es correlativa con el saber; que la posesión de los secretos de ultratumba le 
impone la obligación de trabajar con más energía por su mejoramiento y el de 
sus hermanos. La práctica de la caridad se le ha hecho fácil. Le ha enseñado a 
desarrollar su sensibilidad y sus cualidades afectivas. Compasivo y bueno, 
sufre por todos los males de la humanidad; quiere compartir con sus compañe
ros de infortunio las esperanzas que a él le mantienen; quisiera enjugar todas las 
lágrimas, curar todas las llagas, suprimir todos los dolores.
 La práctica constante del deber nos conduce al perfeccionamiento del alma.

Recopilación de ideas de LEON DENIS, por                                 Dante Pracilio
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9 - ¿Cuál es el médium que podríamos llamar perfecto?
“¡Perfecto!“¡Perfecto! ¡Ah! Vosotros sabéis que la perfección no está sobre la tierra; 
de otro modo no estaríais en ella; di, pues, buen médium, y esto será ya 
mucho, porque son raros. El médium perfecto sería aquel a quien a 
quien los malos Espíritus no se hubieran osado jamás a hacer una tenta-
tiva para engañarle; el mejor es aquel que, no simpatizando sino con 
buenos Espíritus, ha sido engañado menos veces”.

11- ¿Cuáles son las condiciones necesarias para que la palabra de los Es-
píritus superiores nos llegue pura de toda alteración?
“Querer el bien; desterrar el “egoísmo” y el “orgullo”, lo uno y lo otro es 
necesario”

(Allan Kardec: de El Libro de los Médiums, Cap. 20, Influencia moral 
del médium)
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